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ALFONSO VIII EL NlNo, Ó EL BE LAS NAVAS.

f  ContinuadonJ (1).

II.

Instalado ya en el trono el nuevo monarca, casti- 
i  loa partidarios de los Castros que intentaron 

■ Atrojarle de Toledo, premiando con una liberalidad

(1) Véase nuestro número anterior.

y  una largueza grande al noble D. Estiban filan, á 
quien liizo donación de las salinas de Peralejos y  
Abejares, ordenando que se le midieran ooQ colmo 
las íahegas' de sal que cobraba como renta do los 
castillos de Castrejon, Alb.aladejo y Zudarrahaz.

'Ademas de esto, le hizo otras muchas mercedes, 
entre las que se cuentan las de cuatro tienil^'de las 
dcl Rey en cada mercado, las tenencias de las puer­
tas del Cambrón y  Bisagra, y  el alguacilazgo mayor 
de Toledo.

También el cabildo catedral, én memoria do los 
servicios prestados porD. Estébán en la proclamación 
del Rey, hizo colocar en el templo primado su esta­
tua á caballo con lanza en ristre y  una bandera en 
la mano, cuya estatua fue sustituida por una pinta­
ra hecha en ol techo de la naVe 'del trasparente, don­
de'existe en el día.

Despiies de esto, D. Alfonso fijé toda su atención 
en recuperar lo que con motivo de las pasadas re­
vueltas le usurpara su ambicioao enemigo el Rey de 
Navarra

I^xa ello, álzése coh el aragonés, y ambos monar- 
caá invadieron por distintos puntos las tierras del 
contrario al'frente de sus guerreros, logrando ío-
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marle uno á Arguedas y  llegar el otro íiasta Pam­
plona.

Estas entradas fueron repetidas en distintas oca­
siones, hasta que llegó el castellano á verse nueva­
mente, en el año 117G¿ dueño de cuanto territorio le 
liabia usurpado.

Terminada de una manera tan ventajosa la em­
presa, aquellos dos Reyes amigos, unidos ya en mas 
estrecho lazo por el casamiento del aragonés con la 
princesa doña Sancha, tía del de Castilla; volvieron 
sus armas contra los árabes, poniendo apretado cerco 
á la ciudad de Cuenca.

La empresa era difícil y arriesgada, tanto por la 
fortaleza del lugar y la bravura de sus defensores, 
como por los continuos socorros que el jefe de los 
Almohades mandaba á los sitiados; pero el esftierzo 
y tesón de los sitiadores superaron todos los obs­
táculos, y los estandartes de la cruz se clavaron so­
bre los robustos muros de la plaza el dia 21 de se­
tiembre de 1177, al cabo de nueve meses de apretar- 
tío asedio.

Á la rendición de esta plaza siguieron las de 
Alarcon, Inhiesta y otras, que no pudieron ya resis­
tir el empuje de D. Alfonso, quien, agradecido á  la 
ayuda eficaz que le prestó el aragonés, le alzó el 
feudo y  homenage que tributaban sus antecesores, 
desde el tiempo del Emperador, á los monarcas de 
CastUla.

III.

T.as ventajas obtenidas en las anteriores empre­
sas, y  el arreglo pactado con el navarro entre Lo­
groño y  Nájera en 1179, donde los dos monarcas 
pusieron término á las enojosas y tenaces cuestiones 
sobre lim ita de sus Estados, dejaron al castellano 
tiempo suficiente para dedicar su atención á los 
asuntos interiores de su reino, asaz trastornado y 
descompuesto después de tantas turbulencias y agi­
taciones.

La fundación de la ciudad y  catedral de Plasen- 
cia en 1186, la del célebre monasterio de las Huel­
gas en Burgos al año siguiente, la concesión de 
multitud de donaciones, mercedes y fueros, tanto á 
capitales como á iglesias, y  la repoblación de San­

tander, á quien dotó de muros, castillo, muelle y 
de un suntuoso palacio, fueron el fruto de aquel pe­
ríodo tranquilo, al cual debemos añadir la recupera­
ción de las tierras que con el nombre de Infantazgo, 
ñe León le tenia ocupadas desde sn menor edad su 
tio D. Femando.

Pero la dicha es una quimera, y la felicidad huye 
de los mortales veloz como el relámpago; así que, no 
bien empezaba Castilla á sentir el beneficio de la 
paz, cuando la envidia, asaltando el corazón de los 
monarcas vecinos, celosos do la preponderancia q\ie 
D, Alfonso adquiría, les hizo confederarse contra él.

Loa Reyes de Aragón, Navarra, Iveon y  Portugal 
entraron en la liga, y  el enlace de este último mo­
narca, iniciador del proyecto, con la hija mayor del 
leonés, doña Teresa, á fines del 1190, fue el lazo de 
Union que debía de estrechar mas" y mas aquel 
pacto.

De esta manera se vió el castellano solo, teniendo 
por enemigos de una parte á los monarcas coaliga- 
dos, y de la otra á los Almohades, sedientos siempre 
de sangre cristiana.

(Se eonimmrd.J 
JtiLiAn Castellanos.

AIL SOL.

la lumiére du sohil esl la lumiire du géait-
(COHNEILLI.Í

Fija tu  rostro en mí, mírame atento, 
jwrque hácia ti levanto la mirada; 
cual tú  mi pensamiento 
arde también, y como tú mi frente 
so agita calcinada 
;ohglobo refulgente!
])or ese fuego misterioso y  santo 
que te dió el Creador, y que yo canto. 
Monarca de la luz, dame tus alas, 
préstame tus fulgores, 
tus mágicos colores 
y  tus lucientes y purpúreas galas; 
dame de tus cabellos 
un rizo, uno no mas, y  á sus destellos,
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me elevaré radiante en el espacio 
liasta besaf tu  frente de topacio.
Haz que mi pensamiento
abarque'arrebatado- en un momento
cuanto iluminas con tu  disco ardiente,
haz que por vez primera
se escape de mi mente
la sacra inspiración d d  gran Herrera;
haz que por un instante
me eleve hasta tu trono de diamante,
que contigo me agite,
y  contigo también me precipite.
Mas ¡ay! que desvarío
al admirar tu  regia vestidura;
en mi delirio ansio
atravesar la bóveda insegura,
y  olvidóme, imprudente,
que he de cegar al divisar tu  frente.
¡Cuán bello y majestuoso,
entre celajes de flotante grana,
meces tu  disco hermoso
cuando rie en Oriente la mañana!
;Cnán plácidas las flores
que esmaltan el arroyo cristalino,
sus mágicos olores,
al recibir tu  beso matutino
vierten en la enramada
por tu  brillante taro iluminada!
Sobre la copa del frondoso pino
ol ruiseñor parlero,
al £Úre lanza su meloso trino
de tu dulce venida mensajero;
el aura embalsamada
se agita entre las flores ruborosa,
la tórtola amorosa
en el bosque suspira enamorada;
el monte, la llanura,
el collado, el torrente, la cascada,
en himnos de ventura
prorumpen en loor de la hermosura.
jCuántas veces sentado,
ai pie de una poética colina,
cuántas he contemplado
tu fronte purpurina
y tu  luz refulgente y diamantina!

¡Cuántas en tu mirada 
adivinó del cielo la pureza!
¡Cuántas bajé confuso la cabeza,
y al levantarla airada
para tratar de resistir tu  fuego,
por tu fulgor quemada,
cuántas bajela estremecido y  ciego!
¡Oh, si! lanza tu carro
i‘por el piélago inmenso del vacío,"
y  desde el áureo Darro
hasta del polo en el desierto frió,
sin tregua ni reposo,
Hgue tu  curso ardiente y  misterioso.
¡Cuántas generaciones
liabrás pintado con tu  luz brillante!
¡Á cuántos corazones
habrás iluminado en el instante
en que la senda de la fe perdieron,
y en las tinieblas del error gimieron!
¡Ay, sí! que on tu mirada
por el Key délos reyes inflamada,
su sombra se divisa,
cuando se mece en el zenit sereno
el perfumado soplo de la brisa,
ó cuando ruge el trueno
allá en el horizonte sordamente,
y diriges tu curso al Occidente.
lA  dónde, di, caminas,
sin detener jamás el raudo vuelol
¡Oh tú, que en las rejones purpurinas
del nacarado cielo,
engarzas en el seno de las nubes
tu  recamado velo,
y luego abandonando
la celeste mansión do los querubes,
arrastras tus cabellos por el suelo,
li« flores coronando
con la purpúrea luz que van dejando!
¡.Quién, di, tus pasos guia,
quién tu  furor sujeta • , ,
cuando se acuesta perezoso ol día,
y aun se descubre tu  sonrisa inquieta)
¿Quién te tiene en el aire suspendido,
quién mora sobre tí, quién te ilumina?
Acaso tu  encendido
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brillante resplandor sea OH reflejo
de la frente de Dioa, y tá  sn espeja .
Acaso ouaiido altíro ,
agites tus cabellos orgulloso, ■ '
cuando yo, pensatÍTO,
admire tu  hermoéura ruboroso,
al c«nj>arar íni nada y  tu  grandeza, •
estalles de repente,-
y acaso en la maleza,
donde apoyo mi planta humildemente,
vengas rápidatnenta
á doblar prosternado la cabeza.
¡Kay de la inmanaidadl ¡Padre del día!
perdona si atrevido,'
al;soplO;de mi loca fantasía,
quise volar, mecido
por el-vano deieo queme inflama;
perdona», si olvidando
mi pequenez y tu pótente Háma
quise subir cantiuido
hasta tocar? su luz, y  en sus colorea
avivar de mi pecho los ardores.
Sigue, sigue tu curso; las estrellas 
temblarin ante tí, sus frentes b ^ as  
harás brillar, y la nocturna diosa, 
cual siempre cariñosa, 
esperará tu  luz par^ inflamarse 
y en la bóveda etérea colvunpíaise.
Dios %e creó para apoyar su asiento, 
y  ver laa criaturas
desde el brillante azul del firmamento; 
¡Glorifica al Señor en las altaras!

coiwrAHiiBo Cu­

l o s  C U A R T O S  D E  H O R A . 

cüEPrro.

('ContinueteionJYiJ-

E! paj-el, decía así;
“Los >müfiMnadps;tíenen el honca: de ^ tic ip a r

(1) Véase nuestro número anterior

á la señora marquesa que el portódór detesta' misiva 
es el caballero Montenegro.-^VAi/éíftitóBLES.— 
Moneeal.—Campo-Frió. 'i • ’ ■ >

Margarita se quedó- como petrificada. Alargó á 
Félix ,en silaneio aquel japel tóigufer, J-' le dijo 
conirá: ¡.oii|

—Lea V. : ■
Félix se enteró del contenido, y lájó loe ojos.
—¿Conque era Y.? gritó Margarita, ¡Oh qué ini­

quidad! i:
Félix no replicó, Estaba pálido y visiblemente 

conmovido. Gomo la marquesa siguiera guardando 
silencio, se acercó á ella, y  le dijo con la mayor hu­
mildad; • . ■ .

—Grande es mi pecado, señora; pero aun me figu­
ro que ha de ser mayor su indulgencia, cuando sepa..

ísada.. nada quiero saber, replicó Margarita 
con desdeñosa ironía. Lo que quiero- es que V. res­
ponda categóricamente á  una sola p r^u n ta  que ten­
go que hacerla “

—Estoy á las órdoies de la señora marquesa, con­
testó Félix.

—Pues bien, caballero lacayo, ítfladió Margarita; 
¿Es V. D. César Montenegro!

—Sí, señora marquesa, replicó Félix. Yo soy don 
César Montenegra

La frente de Margante se coloreó de un matiz de 
grana bastante cargado. Las venas azules de su ros­
tro, que semejaban ramificaciones de un árbol celes­
te, parecían haber adquirido dobles ^oporciones, 
como á  fueran comprimidas de dentro afuera por el 
peso de la cólera. Era evidente que en el pecho de U 
marquesa existían los síntomas de una tempestad 
furiosa, que debía descargar de un momento á otro. 
Asi sucedió: acercándose un poco mas á Félix, y afec­
tando esa majestad de la indignaron que multiplica 
grandemente los atractivos de una mujer hermosa, 
le dijo:

—¡Ah! ¿Conque V. es D. César Montenegro? Sea 
en hora buena. ¿ConqueYi es ^  protagonista deesa 
célebre apuesta que tan buenos momentos está pro­
porcionando á los mejores cfrculos d d  gran' mundo?
I Me alegro mucho! ¿Y sin duda para salir airoso 
de su adorable fanfarronada ha apelado Y. lái eso dis­
fraz que le ha fmqueado las puertas dé íni casa?
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¡Es enoantadorí- -íY .pwa lle^tf 'á ésta oóñiioa situa­
ción ha tenido V. l a h ^ i c a  constancia de restir mi 
librea, de alternar con mis criados, de sufrir míaI.
impertinencias? ¡Vale un Perü su constancia! ¿Y 
para daí solemnidad Bl 'desenlaod dé. Ja íarsa im lla­
mado Y. á sus buenos amigos, á osas buenas almas 
que acaban de ponerse perdidas de Champagne á mis 
espensas? ;Es tod? una , hazaña! jY para obligarme 
mejor á secundar sus propósitos acaba V. de con­
certar coá ellos 4né ciefren callandito esa puerta, á 
fin de sorprfendeiraÓB después, y  de salir propalando 
algún bonito chisto (^b-destruya para siempre mi 
reputación? ¡Es admirable su ingenio! Pues bien; á 
pesar de todo esto, cabalKró lácaiyo, ítísígáéi ’ señor 
de Montenegro, tengo d  honor de manifestar d  Y, 
que es nn'bribón de prs»o barÜeíZtí, y  que Su, con­
ducta há sido tbr^pe y  miberable.

Félix, ó D. César f4'O0 Ja es preciso nombrarle 
asi), arrostró con valor y ealhla la tempestad; y  así 
que hubo concluido la marquesa el capitulo. de 
cargos, empezó á formular su'defensa de esta ma­
nera.

—Señora maojuesa, dijo: quizás no sea yo tan 
culpable como aparezco á  sus ojos, y  para qué V, 
pueda tener de ello evidencia, voy á  referirla un 
cuento que se me ha venido á mientes en esta ocar 
áon.

—¡Qué desvergüenza! gritó Margarita, cada vez 
mas airada, ¿Ahora salimos conque V. tiene que 
Contarme un cu«ito?¿.. |Me gusta la ocurrencia! Ya' 
pueda V. comprender que no estoy yo para escuchar 
lústorias ni lilailas. Lo que á  mí me agradada en 
cetremo es que V. me hiciera el honor de quitarse 
de mi presencia.

—Eso no puede ser, dijo D. C é ^ ,  porque, como
ve, tenemos la puerta sólidamente cerrada. Y no 

crea Y., señora, que he tenido parte en esa estrata- 
Sema de nuestros amigos, que, como V. ha observa­
do oportunamente, se hallan á estas fefthas dema,- 
*>ado alegres por las libaciemes de su esquisito 
Champagne. No, no señora Me hallo inocente de 
^ a  áltima fechoría que V. ha consignado en el ca- 
Wtulo de cargos. Yo queríla, yo tenia frecisimi de 
Wber llegado hoy al d^nlaco  do esta aventura; 

no pudo imaginar que so hubiera precipitádo

&á términos taU'•violentos. Ahora bien; volviendo al 
cuento... i'

—'Repitoá Vvq'ueno-e'stoy «fe b'umór -para escu­
char historias ni romances.

—Pues es preciso que V. mo oiga esta.'Soy buen 
narrador, yacábaré eu‘ nn periquete. Eamdié V., se­
ñora. Habiá un hombre en Turquia.!. • '•

—¿Cuentecito de turcos, D. ¡Géstiii., A n tro  perrd 
con ese hue«>. Mire, VJ que soy wistíana-'vitqa, y es 
tanto lo que abomino á esos • señoras turcos,  que no 
puedo oirlos mentar sin,áifiúr de los nw^óds. Con­
siste, caballero,'«n que tengo idea de que los tales 
señores son unos graadititáos tunantes... Couque su­
prima V. el süsodioho cuenta

—Es imposible, señora. Mí defensa est¿ en mi 
cuento. Ásf, paos, vuelvo á comenzar. Había un hom­
bre en Turquía...

—Dale COTI la Tarquia. iPero no he dicho á V. 
que...?

—S í, señora j mas el cuento pasó en Turquía, y 
yo soy muy -fiel narrador. Atienda V. • Había un 
hombre en Turquía cuya dniea profesión consistía 
en divertir al vnlgo'y divertirse á st mismo jugando 
con las brasas, quiere decir, tomando pedazos de 
fuego en sus manos, y  reteniéndolos en ollas el tiem- 

' po indispensable para qué se redujeran á  carbones 
y á ceniza. Nunca se dió ejemplo de qne se quema­
ra, ni tuvo rival en aquellas suertes, demodo que 
llegó á adquirir fama ntivewal. Hacia, pues., alarde 
de su habilidad, y  llegó á juzgarse iavulaerahle, ó 
por lo menos á cubierto de los efectos 'W ' 
tal forma, que era un portento oir las bravatas y las 
fanfarronadas que salían por aquella boca. Pero el 
diáblo (que por lo visto estaba ya cansado de prote 
ger á aquel charlatán) hizo qué uua vez que so ha­
llaba en mitad de una plaza, rodeado de numeroRos 
espectadores que admirabaii.Bii habilidad, pasara jK>r 
allí á la sazón la carroza de lá Emperatriz >de lu.s 
turcos, que era una geoi^ianá ouya belleza no tenia 
copia en el muádo, y  nuestro hombro, volviendo la 
cabeza i^ara mirarla, y embeleaido ante aquel qrar- 
tento de gracias, so olvidó por uu instante do qUe, 
tenia las manos llenas de fuego, y lanzó un alarido 
terribla Acudieron á socorrerlo, y vieron que se lia- 
bia tostado las manos. Desde entonces dice la eró-
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nica que aquel honorable no ha vuelto mas á  jugar 
con el fuego. Este es mi cuento.

—Bien... íY qué quiere V. decir con eso, D. César?
—Quiero decir, señora, que mi situación actual m 

idéntica á la del hombre que se divertía con las bra­
sas. Quiero decir que salgo tostado de su casa de V....

—¡Cómo! esclamó la marquesa; ítendría V. la avi­
lantez de dedr que me ama?

—No, no, señora,,, eso es lo que no puedo decir, 
porque se opone á la Indole de mi apuesta.

— ¡Oh! ¡esto es indigno! gritó Margarita. ¿Es po­
sible que se atreva V. á tomar en boca delante de mí 
esa apuesta hbertina?... Aunque fuera V. el único 
hombre capas de llenm' el vacío de mi corazón, re­
nunciaría á V. para siempre, con solo recordar esa 
escandalosa peripecia de su inmoralidad y de su de­
pravación.

—Todo eso es muy justo, señora; pero, {y si yo 
estuviera arrepentido de haber hecho esa apuesta?

—iQué?
—Nada,..nada. Iba á deciráV. que debe ser muy 

hermoso el placer de perdonar.
—Eso es... No faltaba mas sino que después de 

lo que V. ha hecho hubiera yo do concederle amnis­
tía, y aun de suplicarle que se casara conmigo, para 
que saliera garante de su dichosa apuesta.

—Nada tendría eso de estraño, señora.
—(.Cómo?
•—Si V. me amara realmente...
—¡Ah! bien... si yo le amara...
—Es claro... por mi parto no habría obstáculo que 

oponer á nuestro casamiento.
—íEs decir que V. me ama?
—No, no, señora... eso es lo que yo no puedo de­

cir. Soy esclavo de mi palabra, y  he prometido no 
pronunciar osa.

—;Ah! pues entonces...
—Lo que yo puedo hacer, en vez de decirlo, es 

probarlo. jLa parece á V. bien?
—Lo que á mi me parece es que V. está loco re- 

matado, y que debe meterse en una casa de Orates. 
¿Do qué me sirvo á mí que V. me pruebe que me 
ama, si no me lo dice?

( Se continuará.)
LsAm inu  a ,  IlE iw tLK*.

LA MEDIA NARANJA.

SOTEXA OEIGINAL 

de I»

SENOEITA DONA ROGELIA LEON.

(  OonimmeionJflJ.

Al instante salió á nuestro Micuentro, y cuando la 
dijimos que deseábamos descansar, dió órdenes con 
carácter, pero sin imperio, para que nos dispusiesen 
habitaciones.

Mientras trasladaban á nuestro aposento todos los 
bultos, sacos, cestas y demas chismes incómodos, 
pero precisos, de un viaje que no puede hacerse en 
diligencia por ser poco menos que camino de palomas 
el que habíamos de atravesar, hablamos con aque­
lla atenta mujer, que Jionraba el nombre de ,todas 
las posaderas dol mundo, y supimos que se llamaba 
Vicenta, que se había criado con unos señores ri­
quísimos, enseñándola á escribir, contar y leer, y 
educándola como á una señorita; pero la picara des­
gracia hizo que se enamorase del jardinero de la 
casa, y  el jardinero de ella, y como ese tirano amor 
es capaz de hacer perder mas fortunas que el juego 
del Monte, no hubo mas que se casaron en contra de 
los amos, por lo cual fueron lanzados á la calle.

Aunque estábamos rendidos del camino, nos gustó 
tanto el lenguaje natural y castizo de aquella mujer, 
á la par que sus maneras comedidas y sociales, que 
seguimos preguntándola de cierta manera que diŝ  
frazase nuestra curioádad.

Nos llamó la atención su modo de discernir, y td 
otro dia, después que dormimos bien, nos aireamos 
á ella bajo pretesto de acaiiciar á su niño, y la oimoS 
algunas razones, hablando del matrimonio, que acaso 
no sabría decir una mujer üusirada y bfm nacido, 
como suelen decir de lo que es recibido en el mundo 
en un pedazo de holanda, en lugar del de tosca mu­
selina con que los pobres reciben á sus hijos.

—Si V. hubiera seguido, a i  casa del señor conde> 
la dijimos, allí habría hecho un buen casamiento.

(1) Véase nuestro número anterior.
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—El olor á servidumbre, señora, es peor que el 
gas de la luz para los señores.

Una pobre será siempre pobre, pues si la dispen­
san la honra de quererla hacer rica, ó tendrá que 
vender por esta riqueza su decoro, ó entregar su ho­
nor á quien mañana lo tire en el último desvan de 
la casa.

Una mujer, una sirvienta, como yo lo era, con 
nna cara regular, una cintura delgada y  algo del aire 
que me habían prestado mis señoritas, suele ser mi­
rada á hurtadillas por los que frecuentan la casa con 
un amor que ofende, porque trata de ocultarse de 
los domas ojos como un padrón de ignominia.

Por mas que los señores hayan alabado nuestras 
virtudes y nuestras babihdades, si vieran que uno 
de su clase nos miraba con interes, dirían con son­
risa de desprecio:

"¡Pues no está este loco enamorado de mi cria­
da! ¡Eh, cuidado, despacio, que la muchacha no se 
deja seducir fácilmente! Si V. la quiere la planto eu 
la calle al momento, pues yo no quiero responsabili­
dades."

¡Ay! nunca dicen: "Si la ama V ., hágala feliz; 
r^ese con ella." Esto seria rebajar su clase, su or- 
güilo, su autoridad de ricos y de amos...

Cuando yo conocí á mi Pedro, ya me babian dicho 
aras de veinte señores, con reloj y  cadena, si quería 
isner una gran casa, rico mueblaje, buenos vestidos, 
y mandar en jefe en la casa y en el amo.

Pero ninguno quiso ir á  consultar á mi anciana 
hradre, que vivía con honra en un pequeño cuarfcito 
que yo la pagaba, ni á pedirle mi mano, ni á llenar 
^  felicidad nuestra pobre casa» diciendo:

—;Buens mujer, ya acalOTon vuestros infortu- 
hios; Lft virtud de vuestra hija ha encontrado su re- 
'^mpensa,
' Al contofario, un señor achacoso y viejo, que me 

^abld de casamiento, acaso porque sus muchas do-- 
Inicias necesitaban mas bien una mártir que una 
®*posa, me dijo con énfasis y orgullo:

—¡Pobre muchacha! Voy á elevarte liasta m í Te 
á dar mi nombre. Este es un gran sacrificio que 

debes agradecer mucho, pues ninguno de mi familia 
*>eae en sus carteles un nombre plebeyo. Vas á ser 

mujer. Disponte á seguirme aí altar y á encer­

rarte después en una gran casa que te  tengo amue­
blada, y  donde vivirás sin poner el pie en la salle; 
pero muy contenta con la riqueza y  los goces que te 
he preparado.

Cuando recibí esta declararon tenia yo un libro 
en !a mano, donde habia estado leyendo algunas 
oraciones, y  se me cayó al suelo de sorpresa. Aquel 
señor estaba muy cerca de m í, y  debió recogerlo' y 
entregármelo; pero no lo hizo, creyendo se rebajaría 
siendo cortés con una pobre criada. ¡Y quería ha­
cerla su esposa! jQué horror! ;

La indignación no me dejó contestarle, y, hacién­
dole un saludo ligero, me retiré á llorar i  mi cuarto.

Como habia estado desde pequeñita instruyéndo­
me con mis jóvenes amas, casi sabia llevar los ves­
tidos con tanto gusto como ellas, y aun lea parecía 
en el lenguaje y en los movimientos.

lío  hay duda que nosotros somos el reflejo de lo 
que nos rode^

Yo habia leido muchas novelas de mujeres de in­
feliz clase que babian sido luego señoras de gran­
des castillos y mujeres de nobles señores; pero rara 
vez encontraba una criada elevada á esa categoría.

Buscaba con avidez esos casos, como busca un 
prisionero una concavidad por donde salir de su 
prisión.

En los primeros años de mi juventud me halaga­
ron esas ideas; pero cuando empecé á  recibir desen­
gaños me entró un desaliento y  una tristeza, que 
por momentos me mataba el dolor.

—¡Yo nunca seré nada, decia! ¡1* esclavitud! 
¡Solo la esclavitud! ¡ Ó torpe criatura deshonrada, 
ó mujer propia, sin derechos sociales!...

Soltera ó casada, mi nombre es pobre y oscuro.
El amante lo arrojará con desden el día que se 

canse de mi, y el esposo lo tendrá siempre en poco.
Si be sabido aprender algo, es para mayor des­

ventura mía, como el muchacho que limpia un cris­
tal empolvado, con el cual pensaba formar una ur- 
nita á su Santo do devoción, y lo encuentra roto.

Tanto llegaron á imperar en mí esas ideas, que 
me atacaron á fuerza de suflir unas calenturas ner­
viosas, que pusieron en peligro mi vida.

Como entre auefioa, desde mi cuarto, oia pre­
guntar por mí todos los días al viejo señor, que
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cpUnna elevarhíe hofta él, co6 estas ú otras razones:— 
jOdittD'está'la'imuchachaí—jEstá mejor la Jómésti- 

atisdS la criada?—jCómo anda esa pobreci- 
11a enferma?—jSanará pronto esa infeliz?—̂ La Tan 
VdéiA sobrellevar en casa, ó la enviarán al fin á Gn 
hbÉpital?-='^Laácalentüras son contagiosas y podrían 
mny bien agarrarlas k s niñas!—iQué demontre de 
chica!—iHasta cuándo va á'estar encama?

¡Ay! ¡Bebí en aquáios dias nías amarguras que 
medicinaa! Conocí mi situación.

Si esto era siendo jóven, bonita, prudente y  fin.i, 
según todos aseguraban, jqué me aguardaba para la 
vejez?,..

A  pesar del cariño de mis amas, ninguna asomó 
por la puerta de mi cuarto temiendo contagiarse.

Paáé mi enfermedad sola, con mi dolor ym i des­
aliento.

Ya no me qufedaban ilusiones. Había visto !á rea­
lidad, hiriéndome de tal modo, que nada me impor­
taba mórir.

Eso fue oailsa de que el mal se prolongase, pues 
no hallaba el cuerpo el esfuerzo del alma.

El primer día que pude levantarme estaba hecha 
un espectro. Me asomé á un espejo, y  me horroricé 
de mí misma.

Al pasar por el corredor mi viejo pretendiente, 
como lé dijeran que estaba 'levantada, asomó la ca­
beza á  verme, y  sin compasión ni miramientos de 
ninguna especie esclamó alejándose:

—¡Caramba y  qué fea se ha puesto la chica!
Yo nunca había creído que una persona de alta 

condición pudiese ser grosera^ así como mis nove­
lescas ideas me habían hecho creer que ningún hom­
bro dcd pueblo podía tener elevación de senti­
mientos.

Pronto pude desengañarme que en todas las cla­
ses hay almas superiores y almas vulgares, y que 
solo las tintas de la educación las hace aparecer de 
ótro modo.

Mi debilidad era taa estrema, que no podía tener­
me en pie, y  me daban unos delirios estraños que 
conélnian por un llanto desgarrador.

Mis amos se persuadieron que estaba loca, y cuan­
do empezaba á desvariar huían todos de mí, croyen- 
dó que iba á embestirles, pues me levantaba y hacia

contorsiones y  movimientos • nerviosos, estraños en 
la que apenas tenia fuerzas para andar dos pasos.

Aquí llegaba aquella tuiena y discreta mujer de 
su narraaon, cuando ñiimos intettumpidoB por tmos 
sollozos abogados, y  después por unos gañidos do­
lorosos qué no sabíamos de qué lado de la posa<ii 
venían.

xm.

El collar de Sirena.

Los gritos se fueron aprommando ánuestros oidos, 
hasta distinguir perfectamente que era la niña de la 
posadera quien los daba. ‘

Tod<M nos pusimos pálidos como la «era, pues en 
los dias que llevábamos de estar allí la habíamos to­
mado mucho cariño; así es que nos lanzamos sitio 
donde sonaba la -rob pceripitadamente; pero... [quién 
corre como una madre cuando cree en peligro las 
prendas de su amante coKizon? Vicenta tenia su chi­
quitín al pecho-, y  nosotros íbamos libres: sin em­
bargo , ella llegó antes, y  cuando la seguíamos con 
afan la vimos volver con su niño y  Sirena, ambas en 
brazos, y  eso que Sirena era casi una mujercita; pero 
los br^os de las madres tienen una fuerza atlétios 
cuando se trata de defender ó arrullar á  'sus hijos; 
pero el susto y  el esfuerzo que había hecho la tras­
tornaron, y cayó casi sin sentido, dándonos apenas 
tiempó para sostenerla.

Se Id quitó e l n iñ o  d e  lo s  b ra z o s , q u e  em pezó  á 
d a r  fuertes v e r ra c a d a s , T Íéndonos n e g ro s  p a ra  aca­
lla r le , y  á  e lla  se  le  h izo  «H T Íaid o  u n a  vin^^yada» 

q u e  fue lo tíue inaa á la mano tuvimoa
Sirena seguia llorando con un desconsuelo ̂ n d e ; 

y queriendo reprimir el llanto por no asustar mas i  
su desfallecida rámlre, se ponía morada como un lirio, 
y  se ahogaba y se cornprimia.

—¡Llora, Sirena, llora! la dijimoa ¡No ves que e* 
peor lo que estás haciendo?

—¡No te comprimas, criatura; llora, llora 
IMosI

—¡Qué te ha sucedido, pobrocita?
—¡Qué tienes?
—iQné te liM» hecho?

me
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—̂ Te has oaidoi 

—¿Te ha dado algún dolori 
—¿Te ha Ripeado alguno?
•^¿Te hae asustado p »  algo?

—íHahla; bija mia, habla por Diosl 
■ Todo esto la decíamos precipitadamenté, sin -dar 

ájuiora lugar 4 susres5>ue8tas, pues nada contes 
taba.

Vicenta aun no habia podídd articular núa frase, 
cuando vimos venir desalentadó ' un hombre jdven 
aun, con tr^e  de campo y una eáiopéta da dosea- 
Sones al hombro.

Una bordada canana de colores ceñia su airosa 
ointur^ y  dos perchas de suela pespunteadas con es- 
ttero se crusaban en su robusto pecho como las cor- 
feas de un soldado.

De ellas pendían grandes pájaros muertos, que á 
su paso ondulaban i  la espalda del cazador, presen- 
tundo sus plumas de colorea y  sus patitas estiradas 
y yertas.

Al verle. Ja posadera dió un grito de alegría y se 
»brazóá él, desaturdiéndose á  su-vista del marasmo 
?Ue tenia.

¡Pedro, mi Pedro! dijo; y  empezó á llorar al par 
lue su hija.

—¡Por vida de sanes! esclamó el recíen llegado 
«toando alternativamente á Vicenta y  á  Sirena, y  
**toiciando á ambas con esmero.

¡Señores, por Dios! ¿qué ha sucedido en mi casa? 
•Qué hay? íPorqué lIoran así mi mujer y  mi hija?

¿Ven, alma,mía, ven! iQuó tienes? ¿Quién te ha 
'hendido?

V montó su escopeta, centelleando el fiiego en 
pardos y  grandes ojos, como los de la pan-

•«ta que al volver á su gruta encuentra que le'han 
*®Wo los hijuelos.

"-iVicenta! iVicenfa! Dime quién os ha ofendido, 
caridad le levanto la tapa de los sesos.

{Por qué lloras? ¿Por qué llora Sirena? ¿Quién 
** ha atrevido á hacer daño i  la hija de mi alma?

V nos miraba á todos con furor, y tiraba dosespe-' 
á m e n te  de las perchas que oprimían su pecho.

Así que pudimos aplacarle, le contamos lo sencillo 
caso que habia ocuirido, y que tanto sabíamos 

'««lo él en el asunto.

Entonces airugó el entrecejo como reconcentran­
do su-Mi6jo, y  dijo: '

—¡Luego no me he equivocado, alguien ha hecho 
daño á Sirena! ■

V se lanaó sin preguntar mas fuera 'de la casa;
en busca del enemigo que no conocía, ’ ' '

—¡Detenedle! gritó Vicenta. ¡Detenedle! ¡Va cie­
go, y  mataría ál primero que ereye^; nos había he­
cho mal.

Los mozos de la posada salieron en busca de su 
amo, y  mientras, la madre amante cogió á su hija 
en brazos, y  estrechándola contra sn corazón empo­
zó á arrullarla como si fuese una chiquitína de dos ó 
tres meses.

La consentida niña se abrazó i  su cuello, y  ver­
tiendo lágrimas como avellanas empezó- á decir con 
entrecortadas frases y balbuciente voz:

—¡No me pegues, mamita, no me pegues! ¡Yo no 
he tenido la culpa!...

¡Mira que no estaba jugando! ¡Sabes que nunca 
juego! ¡Ni tampoco ha sido descuido! ¡No lo creas!

¡Yo llevaba á cada momento las manos á mi gar­
ganta desde que me lo pusiste!

¡Yo tenia cuidado de no mover la cabeza para que 
no se desabrochase!

¡No es míala culpa! ¡Bienio sabe Dios!
¡Fhí á saltar el puentecíto roto, y  saltó sin saber 

cómo al agua!...

¡Yo me iba á arrojar por él, y„, mira, mamita, mi- 
ra! me caí destrozándome este brazo.

Y la niña alzó la manga de su jubón, y  tenia' des­
hecho el 'codo y  acardenalado.

El amor materno no preguntó mas; IImuó al pun­
to á una criada, y  dió órdenes para que le trajesen 
una poca de árnica cocida para poner paños en aquel 
delicado brazo, besándolo-entre tanto mñ veées. 

Después dé curarla, la dijo mirándola con ternura. 
—Acabarás, ¡hija de mi corazón! ¿Conque la gran 

desgracia ha sido haber perdido un collar que valia 
unos 6,000 rs.? Si me lo hubieras dicho al principio 
no me habrías dado una sofocación, hija mia, que 
podrá costarme muy cara.

—;Ay! ¡Sí -viáras; mamá! Por poco caigo al no; 
pues cuando 'vi bómo 's6 llevaba la coiriente el cé-’ 
llar, quería irme tras é l; pero le perdí do vista, sá-'
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biendo muy bien que no le hallaria jamás. Entonces 
empecé á dar gritos, á ver si algún vadeador acudía 
y  podía alcanzarle. Nadie me oyó, j  vine corriendo 
y llorando á contarte mi desgracia; pero cuando lle­
gué cerca de casa, el correr y llorar tanto me tenían 
casi ahogada, y para respirar tenia qué dar doloro­
sos gritos.

—Pero, iá qué afligirte de ese moiilo? íTe he casti­
gado yo nunca con crueldad?

—¡No! Pero como sabia que el collar era de la 
abuelita, y que tú  no querías ponérmelo, y que si lo 
habías hecho había ádo á fuerza de lloriqueos y  sú­
plicas mías, por eso temí el castigo.

—Harto castigada estás, y tu  conciencia te easti- 
gai'á mas todavía, siempre que recuerdes que ese co­
llar era la única joya que tenia la madre de mi al­
ma, y  llena de privaciones y miseria no le vendió, 
por decirme al morir; “Ese collar es para la primera 
hija que te dé Dios. Que siempre lleve puesta la me­
moria de su pobre abuela, • que se la he conservado 
como un pobre que tiene hambre conserva el pedazo 
de pan todo el día para darlo á la noche á su fa­
milia.”

—¡Pobre abuelita miai dijo Sirena llorando aun 
mas que antes. ¡ Qué mal he conservado tu me-

—¡Vaya, consuélate! ¡Enjuga esas lágrimas! ¡Tú 
no lo has podido remediar! ;EaI ¡Se acabó! ¡Que no 
tenga abora que reñirte por estarme afligiendo oon 
tus lamentos! iQué hemos de hacer? ¡No hay mas 
que tener paciencia! ¡Ea!... Anda á buscar á padre, y 
cuéntale lo ocurrido donde quiera que lo encuentres, 
y  que no se desespere mas.

La niña dió á su madre multitud de besos, y se 
alejó, volviendo aquella encantadora cabeza para 
despedirse de ella con gratitud muchas veces.

En la puerta ya, volvió á retroceder, y dando una 
graciosa carrera, se arrojó otra vez á su cuello, di- 
cióndola con coquetería:

—¡Qué buena eres, mamá!...
Cuando hubo sahdo Sirena, la madre so dirigió á 

nosotros, diciendo con dolor:
—¡No sabe la bija de mi alma el pesar que me ha 

causado esa pérdida! Iha joya valia pma mí mas riue 
todos los tesoros del mundo; pero esa caprichosa

niña se empeñó en ponérselo hoy para darme tan 
gran disgusto. No tiene ella la culpa, sino yo, q«« 
en tratándose de dar gusto á mis hij<» me dejaré 
ahorcar. Yo sabia que mi hija era muy pequeña para 
cuidar de esa alhaja, y, án  embargo, se la paso. Hice 
mal, y  Dios me castiga por consentirlos demasiado. 
De aquí en adelante, esta lección me hará ser mas 
severa.

Y mientras esto detáa, cogia el chiquitin en bra­
zos, y se lo cemia á besos y apretones contra el pe­
cho, porque lloraba, y no podía darle de mamar ín­
terin no so tranquilizase del todo.

Á  fuerza de halagos calló el niño, y acurrucándose 
en oí seno querido, so durmió conao un ángel.

Vicenta se quedó pensativa y triste, con la cabeza 
baja y los ojos medio entornados.

La observamos, y  vimos que meditaba y sentía la 
pérdida del collar; pero de repente, alzando la frente 
y mirándonos como el que desecha una idea, dijo;

—¡Ea! ¡Se acabáronlas penas! ¡Ojalá que todas las 
pérdidas que mi hija tenga en el mundo sean coro'» 
el collar! Mañana su madre ganará para comprarle 
otro, si á ella se le antoja. ¡No quiera Dios que j»' 
más pierda otra joya que ningún oro del mundo 
puede reponer!

Y al decir esto se estremeció, y  se puso pálida co­
mo la cera.

—¡El honor! ¡Oh, el honor vale mas que la vid*- 
Mi Sirena es muy hermosa, ^verdad? y las hermosa* 
están siempre espuestas á la seducción. No enojeino* 
á Dios ni lloremos por la pérdida del collar, mien­
tras á ella no le haya sucedido ninguna desgracia.

Y así diciendo, se asomó animosa á la puerta; í 
viendo que su marido no venia, ae fue á acostar el
nnio.

Entre tanto llegó él con Sirena de la mano. 
daba saltitos y jugaba con los dorados botones 
abrochaban todo el largo del muslo los pantalones d® 
su padre, y este traia enteramente desanublatlu 
rostro, como después de una tormenta se pone 
cielo azul, hermoso y sereno.

Desde que estábamos allí no habíamos visto ^  
amo do la posada, por estar de cacería; así ea qu« 
observamos con detención, tanto por lo buen 
que nos había parecido, como por la historia qao
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ira-

ose

eza

co-

estalja contando su mujer, y que ya nos interesaba 
en estremo.

Este hombre, en toda la fuerza de la edad viril, 
tenia un vigor atlético, que se traslucía en su pene­
trante mirada.

Había en él algo de laconismo y rudeza: ambas 
«osas contrarias al carácter dulce y  la clara inteli- 
gencia de su mujer; pero su frente parecía como 
marcada con la majestad que da la honradez y la 
Verdad.

Se conocía que amaba la virtud por instinto, co­
mo el perro, que es leal por naturaleza, mas bien que 
por comprensión.

Solo tenia una debilidad, y era amar con locura á 
sn mujer y sus hijos; tal decían al menos los padres 
^spóticos y loa malos maridos del lugar, pues nin- 
ímio dotado de clara razón podía reprocharle una de

primeras virtudes del hombre.
En su misma cara le habían dicho calzMOSPS por 

esta causa, y  por cierto que el que lo dijo no que- 
íaria con gana de poner motes, pues tuvo que 
errarse la boca algunos dias con agua de malvas, 
Pmijue le arrimó un puñetazo tan breve y  seguro, 
I*!® todas las muelas se prepararon á bailar, como 
^ fuese dia de fiesta.

f'Si continuará.)

REVISTA DE TEATROS.

ÁLBUM DE i>LA VIOLETA.'*

pasado ya el dia de los muertos: la paz y la 
‘*^quili<lad, un momento interrumpidas por la cu- 

muchedumbre, ha vuelto á  reinar en la morada 
® loa finados.

teatros han cerrado sus puertas una sola no- 
la noche destinada á la oración, al recogimien- 

> dedicada al recuerdo de los que fueron, y con- 
j'«Hida por muchos en una ruidosa verbena, donde 

buñuelos y licores hacen, como todas, el papel 
^^“oipal.

*^°ntináa la clausura del reg^o coliseo : muchas 
las promesas que surgen de aquella empresa; dí- 
que se hallan próximas á inaugurarse las fun-

cibnéa con la grandiosa ¿pera Éoberío el Diablo, que 
será puesta en escena con todo el lujo y aparato ne­
cesarios, y  para la cnal se cuenta con un brillante 
cuerpo de baile estranjóró, recientemente contrata­
do: dicese que á esta obra seguirán otras muchas 
nuevas; allá veremos, y ¡plegue al cielo que así sea, 
para bien del decoro y buen nombre del regio teatro!

El del Príncipe ha llamado la atención de la mu­
chedumbre por espacio de tres noches con la tan 
aforiainada comedla de magia Lospê rBOí deis madre 
Cdesiina', obra clásica por escelencia y  donde él ini­
mitable Fernandez raya á una altura qué solo es 
dado llegar al primero de nuestros actuales actores 
cómicos. La preciosa comedia E l Amor de losámores, 
Y la pieza La Pena del Talúm, sirvieron á los dis­
tinguidos artistas del Príncipe para alcanzar un 
triunfo merecido; la Matilde y la Hijosá, arrebatado­
ras á cual mas. En Jovehanos continúan las represen­
taciones de La Conquista de, Madrid, conocida zat- 
auela bellísim amente escrita por el Sr. Larra, y eon 
müáca mas agradable que origínaL La tírs. Istúriz, 
inimitable como siempre; Caltañazor, como siempre, 
también exagerado hasta lo ridículo; Landa, con 
poca seguridad. La decoración del acto segundo, de 
un. efecto mágico; las entradas, un lleno completo.

En el teatro del Circo, donde, á decir verdad, no 
es tan numerosa la concurrencia como era de desear, 
se estrenó el cuento fantástico tomado de una leyen­
da alemana por el distinguido poeta D. José María 
Diaz, y titulado Muerta en el losgue. El argumento 
de esta obra, poco á propósito para ser encerrado en 
el marco de una zarzuela, adolece de una languidez 
que perjudica notablemente la marcha de la acción. 
Terrible y  misteriosa la fábula como todas las ba­
ladas que caracterizan la pintoresca hteratura de las 
orillas del Rhin, se halla magistralmMíte versificada, 
como no poidia menos de esperarse de la eleg^te 
pluma que le ha vestido ol manto dramático. La 
música, sumamente original, primera obra del jó- 
ven alumno del Conservatorio, Sr. Garda, demues­
tra fáciles disposiciones para el arte, si bien adolece 
de descuidos hijos do la inesperiencia, y  que pueden 
ser corregidos por la aplicación y el estudio.

En las últimas noches representóse Marina, linda 
zarzuela, donde brilló en primer lugar el jóven barí-
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tono D. Maximino Fernandez, en su papel de 
contramaestre manifestó una maestría y conocimiai- 
tos,áignos\.de todo, aplauso: la obra de García' •Gu­
tiérrez y Arrieta, titulada Uátoada ytfopa, fue tam­
bién recitóla con entusiasmo, distinguiéndose la so- 
ñorita Toda. • ,; .̂

Variedades, huéifeno hasta ahora d e ’su ilústrei 
(^rector D. Julián Bómea, que conv^ecientc de sus 
dolenflias no ha'podido, aun presen tarBe, en escena, 
se ha trazado un eírculb del cual hasta aíw>ra no d* 
sendles-'dfi'saKr; Jfenííras iuteu é -E k im a^gm a  
tarta; tales son las dos ánicas prodnociones de Ift 
semana. :

Andnciase en este teatro nna piececita nuera, 
original del Sr. Guzraan,' y  que, con el título Las 
placas de Egipto, hasido-e'scrite espresaniente para 
d  actor cómico Sr. Infante. '

El coliseo de Iforedades, que,'á líeor verdad, goza 
de un favoritismo con el público' madrileño como 
nunca lo habia alcanzado, alternando con sus acos­
tumbrados jaguetes andaluces, cuadros gitanescos 
perfectamente interpretados por el singular Darda- 
11a, há puesto en escena el bellísimo y  conocido 
drama de Eserlch La LLovela de la vida, en d  qué 
se distinguieron la simpática Gardalla y Zamora: y  
noches después el tradicional Don Juan Tenorio, 
lindísima leyenda de Zorrilla, destinada por su des­
gracia, según parece, á ser patrimonio siempre de 
medianías exageradas.

Ya que hablamos de este teatro, diremos á-.nues- 
tras bellas lectoras qoe, en la'ruidosá cuestión sur­
gida entre la distinguida actriz Sra. Rodríguez y el 
empresario (ó representan^) Sr. Araujó, ha recaido 
sentencia á  favor de la primera, la cual Vuelve á ser 
repuesta en su lugar de primera actriz de aquel co­
liseo, por lo qSe damos la enhorabuena ál público y 
& loa autorés que lleven sus obras -á dicho teatro. 
Si senos tacha de parciales, ahí está La Profétia 
que respondwá por nosotros.

En este coliseo se anunrian dos dnunas. nuevos. 
E l Pmdádo <fe Ímía y  Mmeáa conimbe-,' 'asi como se 
ptepara la gran comedia de magia Er^anda la ¿M- 
conodda, cem magoídras decoraciones del' Sr. Lncini, 
trasportadas de Málaga al teatro de tóplazutóf de 
la Cebada.

Hasta iquí.los teatros. . ' '.•>
Nada mas de ellos podemos decir en la presenta' 

rémtií. . . • .
Encomendamos,. en tentq, á nuestras lectoras el 

precioso ciclorama de M. Eossy, situado, en la calle 
da Pxeciadoá, esquina al P-ostigó de Saá Mortih.

En e ^  bellíEima ésposioúm de'visfes panorámi­
cas, la primera en su claso,, no sabemos qné admi- 
rár mas, « .  la'noVedád del '^leqtóuiüb, .ó la  .verdad 
del paisaje. Contemplar aquellas florestas, aquéllos 
mares, aquellas poblaciones sdntuosa») «s- hacor-un 
verJadéfo viaje db ilusión. ' ' '..:p , 'ü  ; • • '

El cuadro que representa París ámsta- dt pájarei 
06 de un efecto maravHlQto.'' ' i 

Jjas Uutuas lo han in 'i^ido todo. -
,!Los Campos EJíseos se hallan convertidos en un 

lodazal, y loé pintorescos paseos del Retiró, el'Prado 
y la Castellana en desiertos, soló -visitados pOT al­
guna pareja miatérioeaó'nlgun'filósofo júroocupado.
. En cambio la vida Ékumenta en 'h  población. '

Las .corridas de caballos han sido tan concurrida* 
como acosti'unbran.

Las corridas do toros siguen snspan<bóndoBe pf* 
ka lluvi-as. Véase cómo las nnbes hacen mas do uo 
beneficio á la humanidad. i' - •

Las noches son mas apacibles que los dias: no liaf 
noche en que no brillen las estrellas.

Primorosas estrellas envueltas en encajes, en tef 
ciopelos, ea-rintas y  bnUauteSj-aiegándoee en lu* 
sobre las butacas de un teatro, ó reflejando sus brr 
Uos en ese primoroso antro del buen gnsto llamad  ̂
Café Imperial.

Se aproximan las aristocráticas saitéc-f, los éleg*®’ 
tes conciertos, las tertulias encantadoras, el emporw 
en fin, de esas hechiceras flores, oálicée de dnlzut*’ 
ángeles de esperanza, consuelo de la humanidad: 1** 
mujeres.

JoaQO;» touEo T.BnEXoa.

^•r lsd« te >« Sraiéei

'El Secrtiariá de t<c kedaetim, BsbiíVí  DoMÉmeB.
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MÁdridí 1864.—Imprenta i  cargo de D, Antonio Perez 
calle del Paz, núm, 6, princirii).

Ayuntamiento de Madrid




